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El Colegio de San Francisco Javier de Sanlúcar de Barrameda. Un proyecto 
educativo de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez (1868-1938) 

 

José María Hermoso Rivero 
 

Uno de los centros educativos más antiguos de la ciudad de Sanlúcar y que hoy en 

día se encuentra en funcionamiento, es el actualmente denominado La Salle-San Francisco. 

Su origen se remonta a 1868,1 cuando la Fundación Francisco de Paula Rodríguez consiguió 

la sesión del edificio para que en él se estableciera la congregación de Padres Escolapios. 

Dicha orden estaba dedicada desde su creación por San José de Calasanz el S. XVII a la 

educación.  Así la congregación de los escolapios mantuvo operativo el centro hasta 1938, 

bajo el nombre de Colegio de San Francisco Javier. En este trabajo pretendemos analizar 

todo el proceso legal que condujo a la apertura del centro en 1868 y que fue el colegio 

escolapio que estuvo más tiempo abierto en España.  Tras el abandono de la orden, pasó a 

convertirse primero en el Seminario Menor del Corazón de Jesús,2  y en la década de 1960 

volvería a abrirse como escuela dirigida por los Hermanos de la Salle continuando hasta la 

actualidad. 

Del Seminario Menor al Colegio de San Francisco Javier.  

Durante el siglo XIX uno de los problemas educativos más importantes que sufrió la 

ciudad de Sanlúcar, fue la falta de centros escolares de Segunda Enseñanza. Mientras que 

la villa poseía algunas escuelas primarias, los jóvenes de familias acomodadas debían 

desplazarse hasta la vecina Jerez de la Frontera para continuar su formación. Será en 1829 

cuando los sacerdotes de la ciudad junto con el arzobispo de Sevilla decidirían crear la 

Fundación Francisco de Paula Rodríguez.  Dicha  institución  tendría  como  objetivo  gestionar  
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los cuantiosos bienes que había legado a la ciudad Francisco de Paula Rodríguez Bejarano, 

un funcionario de la Corona y filántropo, nacido en Sevilla en17513 y fallecido en Sanlúcar 

en 1811.4  Utilizando la herencia dejada por Rodríguez, la idea del prelado hispalense 

Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos, fue la de abrir un Seminario Menor en Sanlúcar. 

Dicho centro permanecería en funcionamiento desde 1831 a 1842,5 cuando desde la 

Diputación de Cádiz se ordenó apropiarse de los bienes del Seminario y destinarlos a la 

creación de un Instituto de 2º Enseñanza que no llegó a abrirse.6 Para comprender esta 

decisión debemos tener en cuenta que la ideología liberal progresista abogaba por la 

implantación de una escuela laica y de desposeer a la Iglesia del control de los centros 

educativos. Durante el periodo isabelino los progresistas dieron los primeros pasos en el 

bienio de 1854-1856 por una reforma de la educación. Sin embargo, la ley Moyano de 

1857 le reintegró al clero las competencias en la enseñanza.7 En el caso local que nos ocupa, 

aunque se hicieron algunos intentos de abrir un Instituto de Segunda Enseñanza en 1855,8  

los convulsos cambios políticos y la oposición del clero a entregar la gestión de los bienes de 

la Fundación dieron al traste con el proyecto.  

Para comprender el contexto de cómo se llegó a la creación del Colegio de San 

Francisco Javier, debemos entender cómo funcionaba la Fundación Francisco de Paula 

Rodríguez. El documento más antiguo sobre la constitución de la entidad lo encontramos en 

los Estatutos del Seminario Conciliar9 donde se especifica de quien dependía la gestión de la 

entidad. En su artículo 5º se afirmaba:  
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«No pudiendo tener lugar en este seminario la disposición del Concilio en cuanto al 

nombramiento de dos canónigos que con sus frecuentes visitas al colegio, hagan que se 

observe puntualmente cuanto dispone el concilio y abrazan estos Estatutos, les sustituirán en 

este encargo el Vicario Eclesiástico y curas párrocos de esta ciudad, conciliando de este modo 

la acción de patronazgo, que le da el Fundador en el plan que obra a la cabeza de estos 

estatutos, a cuyo tenor quiso se erigiera este colegio, y para que en tiempo alguno pueda 

ofrecer este doble patronato dudas, o contestaciones que turben el mejor orden y 

administración del seminario, se distinguen atribuciones de cada patrono en la forma 

siguiente.»10 

De esta manera, la Fundación estaba presidida por el vicario de la ciudad junto con 

el resto de los curas párrocos de la villa, y como autoridad superior el propio arzobispo de 

Sevilla. La propia entidad estipuló como obligatoriedad dotar de una serie de 23 becas- 

medias o enteras- a los alumnos de Sanlúcar o del arzobispado11 que cursaran sus estudios 

sacerdotales. En consecuencia, eran los patronos los que determinaban a quienes se les 

asignaban dicha gracia, y que iría variando en número y cantidad monetaria siendo 

remitidas al arzobispado. Así, aunque el Seminario tendría una actividad efímera en el siglo 

XIX, los patronos en nombre del prelado continuaron gestionando los bienes de la Fundación 

que, tras la muerte de Francisco de Paula Rodríguez, ascendió a 3.556.661-6/3 reales en 

181112. A esta cantidad había que añadirle las propiedades inmobiliarias y rústicas que dejó 

el finado y que fueron copiadas por Manuel Barbadillo del testamento.13  

«Tres hazas de tierra situadas, una llamada la Pedrosa en el pago de la Atalaya 

compuesta de 38 aranzadas y otras dos en el mismo término, pago Gamoal, nombradas 

Casilla del Gamonal y Cruz de Holguin, que juntas tienen una cabida de 153 y 3 cuartos de 

aranzadas. […] Una suerte de tierra calma, llamada de Don Francisco, situada en el término 

de esta ciudad, pago de la Atalaya, compuesta de 40 aranzadas. Una huerta y cortinar, 

llamada del Molinillo situada en el barrio alto de esta ciudad, compuesta en todo de 4 y media  
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aranzadas.  Un haza de pan de sembrar, nombrada del Cabezudo, sitio del Gamonal, de 23 

aranzadas de cabida, con su casa de mampostería, estancia para el ganado y dos pozos de 

agua potable. Unas casas bodegas, situadas en el barrio alto de esta ciudad, formando una 

manzana aislada con puertas a la calle Cuartel y de la Iglesia Mayor, lindando con las mismas 

y con las de Santiago y del Albaicín, cuyo edificio se halla dividido en dos partidos 

independientes: el ocupado por las bodegas de la Fundación y el otro arrendador, y además 

un solar contiguo en el Albaicín compuesto de 700 varas de sitio.»  […] 

En lo que concierne a las propiedades inmobiliarias, Barbadillo14 las cuantificó de la 

siguiente forma:  

[Casas] «Bretones nº 17 / Mirador de Madre de Dios, 298,/ Pescadería Nº 289/ 

Bretones nº 48/ Bretones S/N. Dos casas contiguas en la calle Ancha, que pasa a la angosta 

de Santo Domingo, señalada una éstas con el nº 181 y la otra sin él.»  

En lo que concierne a la creación del Colegio de San Francisco Javier en 1868 se 

debió a que los patronos, encabezados por el arcipreste Francisco Rubio Contreras, vieron 

necesario buscar un edificio destinado al futuro centro escolar dirigido por una congregación 

religiosa. Para ello, determinaron que los más idóneos para dicho fin era la Orden de San 

José de Calasanz. El motivo pudo ser que fueron la única entidad que fue respetada tras la 

supresión de las congregaciones del país en 1837. A esto se añadiría, que en 1845 obtuvo 

de las Cortes el permiso de ejercer su labor educativa con la condición de quedar bajo la 

autoridad del clero ordinario.15  Por lo cual, los miembros de los escolapios a priori, debían 

acatar los dictámenes de los patronos de la institución sanluqueña. 

Así el 27 de julio de 1868 los representantes de la orden de las Escuelas Pías 

ratificaron en Madrid el convenio con la Fundación Francisco de Paula Rodríguez.   

«Testimonio- Do. Manuel Casanova notario de este distrito y del Colegio del territorio 

de Sevilla, vecino de esta ciudad, doy fé: Que en el día de la fecha han comparecido ante mí 

los Señores: D. Juan Antonio Salado y Luque, d. Francisco Rubio Contreras, D. Pablo Molleja 

y Rael y d. José María Fariñas y Anaya, todos Curas propios de la Iglesia Mayor Parroquial  
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de esta ciudad, y como tales Patronos de la Fundación de D.  Francisco de Paula Rodríguez y 

dijeron:  Que por la Congregación Provincial de las Escuelas Pías de Castilla se les han 

presentado para la fundación de un Colegio de Primera y Segunda Enseñanza en esta ciudad 

las bases siguientes: […] 

Bases:  

 1º Mediante la autorización del Gobierno de S. M. y el común acuerdo de los Sres. 

Vicarios y Curas Párrocos de Sanlúcar de Barrameda, Patronos de la Obra Pía de D. Francisco 

de Paula Rodríguez, y el M. R. P. Provincial de las Escuelas Pías de las dos Castillas, Andalucía 

y Murcia, se establecerá en el dicho Sanlúcar de Barrameda, un Colegio de Escuelas Pías en 

el que al tenor de los demás de su clase en la península y con arreglo a los reglamentos 

vigentes del plan de estudios del Gobierno, se dará la instrucción primaria y los estudios 

generales de la 2º enseñanza completa.  

II- Los Sres. Fundadores han de proporcionar al intento un edificio bien construido y 

espacioso, con Iglesia y las piezas necesarias para la decente habitación de los religiosos, 

aulas desahogadas y un departamento que haya de servir para Seminario de niños internos, 

capaz por lo menos de 150 de estos y además una Huerta para desahogo de los Seminaristas 

y Religiosos. Se designará por espacio de diez una cantidad anual para ir formando una 

biblioteca correspondiente al establecimiento.» 16 

Si nos atenemos a estos primeros artículos, podemos comprobar como el hecho de 

fundar un colegio, era compatible con la apertura de un nuevo Seminario. De igual manera, 

en dicho colegio se impartiría tanto la enseñanza primaria como la segunda. Con esto se 

conseguía dotar a la ciudad de un centro de estudios completos, pero sin obviar que estaba 

supeditado al propio clero. Sin embargo, la llegada de los miembros de la orden de San 

José de Calasanz no le saldría gratis a la Fundación. En el convenio se acordó que los 

patronos debían abonar anualmente a los escolapios la cantidad de 60.000 reales que 

servirían para su sostenimiento. No podemos obviar que el carácter piadoso de los 

escolapios les obligaba a impartir la docencia de manera gratuita, lo cual tenía que ser 

sufragado por la propia Fundación sanluqueña. Por ello, se les abonaría a los escolapios  
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anualmente 36.000 reales hasta llegar a la cantidad estipulada de los 60.000 reales cuando 

la enseñanza fuera completa. Por este motivo, debemos entender que el Colegio de San 

Francisco Javier quedaría inaugurado impartiéndose en un principio solo la enseñanza 

primaria.  En lo que respecta a las becas, la Fundación admitiría a seis alumnos de gracia a 

los que se les suministraría de manera gratuita tanto la ropa como los libros y la matrícula.17  

Cuando hablamos de los diferentes modelos de enseñanza debemos explicar el 

contexto de la legislación Moyano de 1857. Según dicha norma educativa- la que estuvo 

más tiempo vigente en España- la instrucción primaria se impartiría entre los 6 y los 9 años, 

siendo costeada por el Estado. Tras este periodo, los alumnos deberían realizar un examen 

para pasar a recibir la Segunda Enseñanza.  La ley Moyano establecía que la educación 

podía ser pública o privada. En el caso de esta última, el Estado podía intervenir dentro del 

marco jurídico. Así, la enseñanza elemental se dedicó a impartir los conocimientos básicos 

para el desarrollo de las personas, mientras que la continuación de los estudios tenía como 

objetivo preparar para la enseñanza superior. 18 

Volviendo a la creación del colegio de Sanlúcar, los sacerdotes solicitaron en febrero 

de 1868 la cesión del antiguo convento de San Francisco «el nuevo». Dicho edificio había 

quedado abandonado y en parte ruinoso tras la desamortización.19 De esta manera, el nuevo 

centro, emblema de la Fundación, tomaría el nombre de Colegio de San Francisco Javier. 

Algo que no parece casual, ya que se inspiraba en la nomenclatura del antiguo Seminario 

que había sido designado en memoria de sus primitivos fundadores. Por un lado, Francisco 

de Paula- en recuerdo del filántropo- y por otro Javier, en recuerdo del arzobispo de Sevilla 

que había animado a su creación.20  De la misma forma, el Colegio determinó que se 

siguiera rindiendo homenaje al benefactor Rodríguez fallecido en 1811 cada 27 de agosto 

día de su nacimiento. Dicha jornada sería considerada fiesta en la escuela celebrándose en 

el templo una solemne eucaristía en su memoria. 

                                             



  

 
92 

 
 

2024 
14 

1 
 

«El día 27 de agosto, fiesta de nuestro Sto. Fundador a la fundación religiosa, bien en 

cuerpo, en comisión, siendo recibidos [ los patronos] por la comunidad a la puerta de la Iglesia 

y acompañados de la misma hasta el puesto preferente que dé ante mano les estará señalado. 

Se celebrará anualmente una misa de Difuntos, precedida de Vigilia por descanso eterno del 

alma del Fundador de la obra Pía. D. Francisco de Paula Rodríguez. Además, al fallecimiento 

de cualquiera de los actuales Fundadores, la comunidad tendrá una vigilia, misa y responso 

por el alivio descanso de su alma. Por lo que hace a la intervención en la enseñanza como 

esta ha de ser enteramente arreglada y conforme con el plan de este dios del gobierno, solo 

a este es permitida la intervención en ella. Y por lo que respecta a nuestro régimen interior, 

tampoco puede ser intervenido por nadie, pues nos está marcado en las Constituciones que 

nos legó nuestro Santo Fundador». 21 

Con estas normas constitutivas, la prensa en febrero de 1868 se hacía eco de la futura 

inauguración del centro escolar.  

«En Sanlúcar de Barrameda se iba a establecer un colegio de PP. Escolapios. 

Regocijabanse los padres de familia viendo llegado el día que deseaban tanto tiempo. La 

educación de sus hijos estaba asegurada. Por otra parte, los jornaleros tenían esperanzas de 

trabajo para muchos días en las obras que en dicho convento se habían de efectuar para 

establecer dicho colegio. Hoy dudan ya muchos puedan empezar las obras el 1º de Marzo como 

se aseguraba, y por lo tanto abrirse las clases el curso venidero. ¿Cuál será su causa?».22  

Dentro del contexto social de la ciudad, la futura apertura del Colegio suponía dotar 

de trabajo a una gran parte de la población gracias a las reformas necesarias en el edificio. 

En aquel año de 1868, la situación económica del campesinado en Sanlúcar era crítica y 

afectaba a una población cercana a los 22.000 habitantes. Incluso, el acalde corregidor 

Juan Pedro Velázquez Gaztelu, había comunicado la posibilidad de un levantamiento obrero 

ante la carestía general.23 De esta manera, la cesión del convento comenzó a fraguarse en 

enero de ese mismo año. 
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«Asegura el comercio de Cádiz que a consecuencia de las vivas gestiones que ha hecho 

el Sr. Ferrer, diputado a Cortes por dicha provincia, está resuelto favorablemente por el 

gobierno el expediente de cesión del convento de San Francisco de Sanlúcar de Barrameda, 

á los patronos de la fundación Rodríguez, para el establecimiento de un colegio de segunda 

enseñanza, bajo la dirección de los padres Escolapios. »24   

 Dicha medida venía a completar otras acciones parecidas animadas desde el 

Gobierno de la nación. Desde Madrid se sugirieron a los Cabildos que pusieran en marcha 

diferentes obras públicas con el fin de mejorar la red de caminos y dar trabajo.25 Según la 

prensa se llegó a dar ocupación26 a 200 empleados.27 Tengamos en cuenta, el clima convulso 

en ese año de 1868, cuando el líder del partido progresista, el general Juan Prim, estaba 

conspirando desde Inglaterra para derrocar a Isabel II. En consecuencia, la reforma en el 

antiguo convento de San Francisco sirvió para paliar la situación de desempleo, aunque 

desconocemos quien sufragó la obra, si la Fundación o el Ayuntamiento. Sea como fuere, el 

13 de septiembre tendría lugar la inauguración del Colegio de los Padres Escolapios con 

toda la solemnidad y que fue relatada por la prensa del País.  

  «El Domingo 13 del actual, a la diez de la mañana, ha tenido lugar en Sanlúcar de 

Barrameda la función religiosa inaugural del Colegio de San Francisco Javier, establecido 

bajo la dirección de los P.P. Escolapios en el exconvento de San Francisco de aquella ciudad, 

con asistencia de la excelentísima corporación municipal, presidida por el alcalde corregido 

Sr. D. Juan Pedro Velázquez Gaztelu. Asistieron también, invitados al efecto por los patronos 

fundadores, el diputado a Cortes señor D. Joaquín María Ferrer, el diputado provincial electo 

Sr. D. Francisco Cerveró y todas las personas distinguidas de la población. Una inmensa 

concurrencia, compuesta de todas las clases de la sociedad sanluqueña, llenaba aquel 

espacioso templo, demostrando con su presencie y con el júbilo y satisfacción que en todos 

los semblantes resplandecían, que Sanlúcar se identifica con una institución que, hermanando 

su celo religioso con su amor a la propagación de las luces […].  Abundando en estas ideas  
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en el curso de su elocuente discurso, el P. Merry, de las Escuelas Pías, cautivó la atención de 

su número auditorio. El orador tuvo una feliz inspiración al recordar muy oportunamente que 

su Santidad Pio IX, que en la actualidad rige, por la gracia de Dios, tan probada como 

gloriosamente la Iglesia Católica, es discípulos de las Escuelas Pías, cuyas puertas están 

abiertas para el rico y para el pobre, sentándose en sus aulas sin distinción en todas las clases 

de la sociedad, desde los príncipes de egregia estirpe hasta el menestral de oscuro y humilde 

origen. Terminada la función religiosa y convidados con espléndido refresco en el que reinaron 

la mayor cordialidad y regocijo, y un orden perfecto. La víspera y el día de la inauguración 

hubo iluminación y fuegos artificiales en el colegio. Puede asegurarse que esta solemnidad ha 

sido una verdadera fiesta popular y hará época en Sanlúcar de Barrameda, a la que 

auguramos reportará innumerables beneficios este establecimiento […]».28 

A pesar de toda la repercusión mediática que se le dio a la inauguración del colegio, la 

inestabilidad política truncó en un primer momento el normal funcionamiento. El día 18 de 

septiembre tendría lugar en Cádiz el pronunciamiento de los generales Juan Prim y Juan Bautista 

Topete que daría lugar a la Revolución Gloriosa. En lo que respecta a Sanlúcar, los ecos de los 

sucesos de Cádiz darían lugar a que los miembros del partido progresista local ocuparan el 

Ayuntamiento. De esta forma, los progresistas sanluqueños establecieron una Junta 

Revolucionaria liderada por el bodeguero Eduardo Hidalgo Verjano que gobernó la ciudad hasta 

las primeras semanas de octubre.  Dentro de la Junta, aunque predominaban los progresistas 

con un moderado anticlericalismo, encontramos un pequeño número de republicanos-

demócratas partidarios de eliminar  todos los símbolos religiosos.29 Así, en lo que respecta al 

recién inaugurado colegio, los juntistas propusieron incautarse del edificio de la Fundación para 

utilizarlo en la apertura de un Instituto de Segunda Enseñanza. 30  A dicha medida, se unía la 

exigencia al Arzobispado de la devolución de la contribución de 6.000 escudos31 que la 

Fundación destinaba anualmente para las becas.  De esta manera, se llegó a proponer al 

gobierno la incautación del Colegio de San Francisco Javier.  
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«La junta de Sanlúcar manifestó que en aquella ciudad existía una fundación llamada 

de Francisco de Paula Rodríguez dedicada a la educación de su juventud en todas las causas 

sociales que en virtud de ciertas disposiciones contrarias a la fundación se han destinado sus 

ventas a la y enseñanza eclesiástica. Que este abuso se cató en 1842 por decreto de la 

regencia, que en 1845 se dispuso que los bienes de la fundación Rodríguez de Paula se 

agregasen a los del Seminario de Sevilla, que en 1854 se restableció el decreto de la regencia; 

que en 1846 el arzobispo volvió a obtener 10.000 reales para el seminario; que últimamente 

se establecieron en aquella fundación los padres escolapios. y en virtud de las razones que 

espone la junta de Sanlúcar, restablece el decreto de 1842 y hace variaciones en el personal, 

esta junta provincial, cesamientos. Los antecedentes que espone la de Sanlúcar y vista la Real 

orden del 18 de Agosto de 1855 acordó en conformidad en todos sus partes los resuelto por 

la junta local. Restableciendo la real orden de 23 de abril de 1842 y la citada de 1855 y 

siguiente, en consonancia con la misma, a fin de que se establezca el instituto de Segunda 

enseñanza de Sanlúcar aprobando los nombramientos hechos por la localidad. Se comunica 

al ministerio la anterior aprobación. »32 

En consecuencia, y a pesar de lo radical de la medida, la situación del país en octubre 

de 1868 con el exilio de Isabel II y el recién establecido gobierno de Prim, dejaron las 

propuestas de incautación del colegio en papel mojado.  

 

La gestión e inventario del Colegio de San Francisco Javier.  

En lo que respecta al número de alumnos del centro escolapio en los primeros años de su 

funcionamiento conocemos pocos datos. Tendríamos que esperar a1883 para saber que el colegio 

estaba integrado por 83 alumnos internos que cursaban la enseñanza elemental y superior y 320 

externos.33 A nivel económico, eran los religiosos de San José de Calasanz quienes administraban el 

Colegio. De esta forma, sabemos la contabilidad general desde 1868 a 1938 cuando los de 

escolapios abandonaron el centro y entregaron una memoria con los ingresos y gastos junto con el 

inventario de los bienes que dejaron.34   
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Si nos atenemos a la gráfica realizada con los datos de la memoria de gastos e ingresos 

del colegio, podemos deducir que la gestión de los escolapios fue bastante correcta. Sin 

embargo, desconocemos por ahora la naturaleza de los ingresos, ya que solo se mencionan que 

procedían de: «Misas, limosnas, herencias e intereses, cosas bien ajenas a la escuela»35 

Según la descripción que realizó Carlos Marco de Jara en 1883, estábamos ante el mejor 

colegio de toda la provincia por sus amplias instalaciones.  

«Hay en él grandes y espaciosas cátedras para todas las asignaturas que comprenden la 

segunda enseñanza, salones para las clases de instrucción primaria y además del patio principal 

que es magnífico, otro doblo mayor destinado exclusivamente al recreo de los alumnos. Los 

gabinetes de física, química, historia natural y geografía, llama la atención de cuantas personas 

lo visitan por contener cuantas máquinas, aparatos modelos y plano se han inventad hasta hoy, 

habiéndose traído todos del extranjero, invirtiendo en ellos sumas respetables. Llama también la 

atención los estensos salones destinados á comedor, sala de visitas y los dos que ocupan los 

camarines de los alumnos internos, por sus comodidades y buenas condiciones.» 
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En esa línea, y viendo el inventario de los bienes que dejaron los Escolapios tras su 

marcha, es sorprendente comprobar el equipamiento con el que contaban los gabinetes de 

física e historia natural.36 De igual forma, la enorme biblioteca con más de 3.500 ejemplares 

nos da una idea de la importancia que tenía el centro. Aun así, tras la proclamación de la 

ley de Congregaciones en 1933 donde se prohibía a los religiosos impartir la docencia, y 

las tensiones producidas entre los escolapios y los patronos de la Fundación por las 

denuncias de impagos, terminaron con la marcha de la orden y la clausura del colegio.37 

Según Corts Giner y calderón España, todos lo bienes, incluida la pinacoteca y la biblioteca, 

fueron traslados en 1962 por la orden escolapia a Sevilla. Años después, se enviarían al 

colegio de Granada.38   

En lo que respecta a la propiedad del edificio, este no quedó inscrito en el registro de la 

propiedad a nombre de la Fundación Francisco de Paula hasta 1935 a quien sigue perteneciendo.   

«Don Juan Cid Recio, encargado del negociado del Catastro de la riqueza urbana en la 

administración de Contribución Territorial y Propiedades del Estado de esta Provincia. Certifico: Que 

al folio mil trescientos veintidós del registro fiscal de edificios y solares del Término Municipal de 

Sanlúcar de Barrameda y a nombre de la Testamentaría de D. Francisco de Paula Rodríguez figura 

inscrita la finca número dos de la calle Rubio y Contreras con las siguientes características: Colegio de 

Escolapios que lindan por la derecha con la Iglesia de Sn. Francisco, por la izquierda con casa número 

cuatro de la calle de Sn. Nicolás y por el fondo con la calle Sn. Nicolás. Consta de tres plantas, con 

una superficie total de cuatro mil quinientos sesenta y cuatro metros cuadrados, teniendo asignad un 

valor de cincuenta mil pesetas, una renta ó producto íntegro anual de dos mil quinientas, no teniendo 

asignado líquido imponible por estar exenta del pago de contribución. Y para que conste, y a petición 

de D. Andrés Contreras Martel, expido la presente visada por el Señor Administrador, en Cádiz a 

quince de febrero de mil novecientos treinta y cinco.»39  
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Anexo I. Inventario del material docente, muebles y demás enseres del Colegio de San 
Francisco, que queda en él a la salida de los P. P. Escolapios quienes declaran ser casi en 
absoluto de su exclusiva propiedad y lo dejan en depósito. A. M. S. B. Signatura 7295/15.

Comunidad: I planta.  

Portería:  Dos bancos a la entrada, en la habitación del portero, 
cama, lavabo, cuatro sillas, una mesa, dos perchas, tres 
cuadros, y utensilios, para la limpieza 

Habitación contigua Algunos mapas, cuadros y sillas ect… 

Biblioteca  Número de Volúmenes. 

Contiene 16 estantes con cerca de 3.500 
volúmenes que están distribuidos por 
materia.40 

 

1º Historia de España y Geografía – 195 

2º Historia y Geografía Universal- 340 

3º Derecho Civil 140 

4º Derecho eclesiástico 120 

5º Filosofía  165 

6º Teología  170 

7º Sagrada Escritura  150 

8º Lengua y literatura española  200 

9º Lengua y literatura extranjeros 190 

10 y 11º Ascética y Mística 620 

12º Historia Natural  200 

13º Medicina  210 

14º Física y Química  200 

15º Matemáticas 200 

Revistas  180 

En la parte baja de los estantes hay más 
de 500 volúmenes de diversas revistas y 
publicaciones, revista Eclesiástica, revista 
Calasancia, boletines ect… 
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Sala de visitas  Doce cuadros, cinco espejos, un perchero y 
paragüero; tres consolas y reloj de mesa, una 
mesa larga, un velador, un sofá dos sillones y seis 
sillas tapizadas, cuatro sillones y cuatro sillas una 
araña; una alfombra. Estatua de Dante y su obra.  

 Comedor de niños Un cuadro grande de S. Pompilio. 

 Un cuadro pequeño de la Virgen con el niño, un 
púlpito adosado al muro, dos pianos. 

Comedor de la Comunidad  Una mesa larga y otra pequeña, un pupitre doce 
sillas. Dos armarios y un parador, cuatro cuadros, 
vajilla de comedor varias piezas (vasos, platos 
tazas, copas ect…)  

Despensa Dos armarios grandes, dos mesas una de ellas de 
mármol, cien botellas vacías. Un garrafón de 
arroba, unas trescientas piezas de ajuar de 
comedor (tazas, fuentes soperas, platos ect..) 

Dos cacerolas, un cajón lleno de cubiertos, dos 
bancos, dos sillas. Diversos muebles en la 
habitación contigua (ocho sillones de mimbre, 
doce taburetes, mecedora, hamaca ect… 

Cocina  Cuatro cocinillas económicas, una grande, la de 
la entrada es del Sr. Movellán. Una máquina de 
moler café. Mesa de baldosines blancos, dos 
mesas de cortar carne, tinajas, varias cacerolas y 
peroles, una aceitera grande. En el fregadero: 
fuentes, soperas, platos ect.. Cubiertos. Otros 
objetos necesarios en la cocina. En los patinillos: 
Bañeras, balanza, herramientas, madera, 
macetas, mesas ect… 
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II Principal. 

Rectoral  Una mesa de estudio con papelera, un sillón, una 
mesita y una camilla, dos armarios, y otro más en 
forma de piano, un juego de un sofá dos sillones 
y once sillas de caoba dos sillas. Una cama, una 
mesilla, una mesa con lavabo, una caja de 
caudales, sobre una mesa un barómetro con 
termómetro. 

Habitación de enfrente del Rectoral Una cama, lavabo, un armario y un estante, un 
recibidor, tres sillones y dos sillas, tres cuadros.  

Habitación nº 9  Una cama, una mesilla de noche, un lavabo, una 
mesa de estudio con pupitre, un sillón, un sofá y 
ocho sillones, percha, un cuadro. 

Habitación nº 10 Una cama, mesilla de noche, un lavabo, una 
mesa de estudio, un sofá y seis sillas tres cuadros, 
una percha 

Habitación nº 11  Una cama, mesilla de noche, un lavabo una 
camilla y un velador, una mesa de estudio, un 
sillón de mimbre, dos armarios, una hamaca, una 
mecedora y cinco sillas, una percha, dos 
cuadritos, un reloj descompuesto (es de la 
portería)  

Habitación del Provincial  En el recibidor: juego de sillerías, sofá, dos sillones 
y seis sillas. En el estudio: una mesa, un armario, 
una consola, un niño Jesús, cuatro cuadros, una 
fotografía, una alacena. En la alcoba: Cama, 
mesilla de noche, lavabo, dos sillones, un 
perchero, un cuadro, ropa de cama.  

 Habitación del Obispo: Está 
completamente desocupada  

 

Habitación nº 13.  Una cama y siete sillas.  

Habitación nº 14  Una cama, mesilla de noche, un lavabo, una 
mesa, sillón de mimbre, tres sillas, dos cuadros y 
una percha.  

Habitación nº 15   Hay varias dependencias desocupadas 
actualmente, hacen de palomar, (sin palomas) En 
las galerías hay algunos cuadros grandes (3) En 
la escalera principal un reloj dos banquillos y 
cinco cuadros.  
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Piso alto.  

Habitación nº 1  Una cama, una mesilla de noche y un lavabo, 
una percha, cortina, una mesa de estudio, un 
sillón, sofá y tres sillas un reloj y cinco cuadros.  

Habitación nº 2 Una cama, mesilla de noche, un lavabo, una 
percha, una persiana, una mesa de estudio, un 
sillón y cuatro sillas. Un cuadro, un armario y 
papelera. 

Habitación nº 3 Una cama, mesilla de noche, un lavabo, un 
armario, una persiana, una mecedora, cuatro 
sillas y un cuadro. Dos mapas.  

Habitación nº 4 Una cama, una mesilla de noche, un lavabo, un 
armario, una mesa de estudios con pupitre, una 
máquina de escribir deteriorada, una persiana, un 
sillón y cuatro sillas.  
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Colegio. I Planta Baja.  

Habitación del bedel.  Está desocupada; en el hueco de la escalera hay 
unas 150 losetas de cemento y otras 30 de 
mármol. 

Aula nº 3.  Está ocupada por muebles de Dª Trinidad Valera, 
todas de la Iglesia. 

Aula nº 2  Tres cuadros, láminas, gradería y bancos 
laterales.  

Secretaría  Cuadros y láminas, cátedra de profesor, bancos 
laterales, una cómoda con papelera. 

Aula nº 4  Crucifijo y un cuadro de S. José de Calasanz. 
Cátedra del profesor, bancos laterales y uno libre, 
una pizarra.   

Aula nº 5 Cátedra del profesor, un cuadro, dos mesas, 
bancos, laterales.  

Aula nº 1 Crucifijo, cuadro de S. José de Calasanz, ocho 
mapas, láminas de las operaciones aritméticas, 
cinco pizarras, una mesa y un sillón del profesor, 
un pupitre grande, doce bancos, dos sillas, ocho 
bancos a más de los laterales. Dos alacenas con 
esferas y un sistema de pesas y medidas.  

Sala de ingreso. Crucifijo; dos cuadros de S. José de Calasanz y 
General Franco, una mesa y un sillón del profesor 
sobre lámina. Dos pizarras y treinta y cinco mesas 
individuales, seis bancos y dos sillas. Nueve 
mapas y dos esferas, diez y seis láminas de 
geometría un armario (dos perchas)  

Clase de párvulos  Dos cuadros: La Inmaculada y S. José de 
Calasanz, una mesa y silla sobre lámina para el 
profesor. Ocho pizarras, tres bancas, 36 mesas 
individuales, Diez mesas bipersonales, siete 
banquillos, perchas, diez y nueve láminas 
religiosas y de Hª sagrada, un armario con 
algunos materiales de enseñanza.  

Gimnasio  Cuatro escaleras para ejercicios diversos, varias 
paralelas y varios pesos, tornos de pole en el 
techo, una percha. 
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Principal II.  

 1º Gabinete de historia natural 
contiene los siguientes ejemplares.  

Quince de mamíferos (fieras, rumiantes roedores y 

treinta y siete de pájaros) 

Veinte de otras aves (zancudas, palmípedas, etc.) 

Cuatro de anfibios. 

Diez y siete de peces.  

Cincuenta de insectos. 

Unas trescientas especies de conchas. 

Varios ejemplares de ratas.  

Un herbario con más de ochocientas especies. 

Una colección de más de ochocientos minerales. 

Otra colección en un cajón.  

Varios fósiles. 

Una colección de láminas (cinco de A. Bastines).  

Cincuenta cuadros murales de P. Gervais. 

Dos serpientes y varias culebras disecadas. 

Un cocodrilo disecado. 

Cabezas de jabalí, rebecos y cabras. 

Mandíbulas y vértebras de ballena. 

Esqueleto de mono y ave. 

Esqueleto humano y cráneo. 

Ojo, oído, laringe humana. 

Homo clásticus. 
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 2º Gabinete de Física. Poleas fijas y móviles y polipartos. 

Torno, cabrestante, cabria… ect.  

Plano inclinado, tornillo. 

Balanza. 

Martillo de agua. 

Balanza hidrostática.  

Máquina de Alud. 

Aparato para comprobar las leyes del péndulo. 

Aparato para comprobar las leyes de la fuerza 
centrífuga. 

Aparato para comprobar las leyes de los cuerpos. 

Prensa hidráulica. 

Tubos comunicantes y nivel de agua 

Molinete hidráulico. 

Ludión. 

Manómetros de Nicholson, Fahermit, Becaume. 

Pesa-licores, decímetros. 

Tornillo de Arquímedes. 

Aparato para explicar la teoría del barómetro. 

Barómetros de cubeta, Fortún, Gay. Lussac y cubeta 
profunda. 

Bombas. (dos ejemplares) 

Pipeta, botella y embudo mágicos. 

Fuente intermitente, de Herou y circulación. 

Máquina neumática de Bianchi. 

Fuente de compresión. 

Diapasón y sonómetro.  

Placas vibrantes. 

Fonógrafo. 

Aparato para demostrar las leyes de la reflexión. 

Espejos: Plano, cóncavo y convexo. 

Primas ópticos y lentes. 

Estereoscopio. 

Microscopio siempre y compuesto. 
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2º Gabinete de Física. Cámara obscura. Máquinas fotográficas (dos 
ejemplares). 

Linterna mágica.  

Anteojo terrestre. 

Pinzas de turlanina  

Anillo de Gravessaud  

Termómetros de mercurio: ordinario, de máxima 
y mínima. 

Péndulo compensador. 

Alambique. 

Higrómetro de cabello. 

Lámpara de Davi. 

Espejos ustorios. 

Máquina de vapor (dos ejemplares). 

Radiómetro. 

Imanes naturales y artificiales.  

Péndulo eléctrico: Electróforo. 

Electroscopio de panes de oro. 

Máquinas eléctricas. 

Botellas de Leyden. 

Tubo, espera y cuadros centelleantes. 

Pilas de columna ect… 

Galbanímetro. Voltámetro. 

Bobina de Ruhmkorff.  

Máquina de Clarke. 

Tubo de Geisler. 

Electro-motor. 

Telégrafo, teléfono, micrófono. 

Para-rayos con edificio de madera.  

Hay además de los aparatos y máquinas 
mencionados otros varios, algunos repetidos y en 
buen uso, que no se nombran. En la galería hay 
una colección de cuadros murales de Bastines. 
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3º Gabinete de Química.  En un armario se hallan diversos frascos de 
cuerpos simples, otros varios de ácidos, óxidos, y 
un número de considerable de sales. En general 
están un tanto deteriorados. Tiene también el 
laboratorio cuantos utensilios se necesitan para 
análisis y ensayos. 

Clase de dibujo. Crucifijo, varios cuadros y láminas. 

Treinta mesas individuales. 

Seis bancos para dibujo. 

Una mesa grande de dibujar. 

Una mesa y sillón del profesor. 

Dos pizarras, dos sillas, un banco. 

Un mapa de España. 

Clase de 4º  Cuadro de S. José de Calasanz 

Una mesa y sillón para el profesor 

Una pizarra, seis bancos. 

Oratorio No queda en él más que el altar desmontado. 

Sala de estudio Cuadro del Ángel Custodio. 

Dos mesas, dos sillones, dos bancos. 

Veinte pupitres, tres bancos cuatro taburetes. 

Mapas y láminas de geografía.  

Internado Las camarillas de los dos dormitorios están vacías. 
En una habitación del dormitorio 1º hay unas 
mesillas, dos pequeños estantes de libros, un 
palanganero y una mesa, una alacena.  

 
Sanlúcar de Barrameda 4 de octubre 1938, III Año Triunfal. 

El P. Rector. Ángel Navarro (rubricado).
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